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Una mirada hacia los actos comunicacionales desde una Perspectiva Compleja
Lic. Mileidys Quintana Swaby - mileidys@ntv.icrt.cu
Al introducirme en el tema de la complejidad, una pregunta se volvió necesaria, ¿sería disparatado aplicar la perspectiva de lo complejo a la construcción de productos comunicativos? 
La respuesta se hizo inminente…

La manera de construir productos televisivos en nuestro país está marcada por una tendencia. 
El hacer o el know-how de nuestros realizadores se ha "enquistado en el pasado". Algunos se atreven a catalogar a nuestra televisión como rígida, simétrica y patronal; entendiendo esta visión como la manera de usar fórmulas pre-establecidas que alguna vez funcionaron, en un contexto socio-histórico determinado, con un público determinado...

Las formas de hacer televisión aprehendidas de viejos modelos, apenas incorporan elementos nuevos y contemporáneos, originando entonces, generalmente, dramatizados inverosímiles, noticias no creíbles, spots disfuncionales, teleclases no didácticas, en fin, una casi nula eficiencia comunicativa.

Una posible relectura a nuestro hacer como comunicadores se hace posible. Una nueva propuesta epistemológica devenida de las Ciencias Sociales, abre nuevos caminos al pensamiento crítico social. La Teoría de la Complejidad nos ofrece un nuevo enfoque para la reinterpretación de la dinámica social, la cual se hace necesaria. En el marco del paradigma de la complejidad (opción orientadora de un modelo de pensamiento), se busca articular, unir, los aportes de las múltiples disciplinas que  habían sido divididos por el llamado "pensamiento disgregador”. 

La extrapolación de los principios, leyes y regularidades de las Ciencias Naturales o "duras" a las Ciencias Sociales, ha hecho que funcionemos y trabajemos igualmente con estos métodos y estos procederes en los saberes de corte social. 
Este es precisamente un asunto sobre el cual llama la atención la Teoría de la Complejidad. Surge como contraposición a lo que denomina Edgar Morin (1921) El Paradigma de la Simplificación, el cual enfatiza un estilo de conocimiento basado en operaciones de reducción, como forma de aprehender el todo, de explicarlo y manipularlo. A este ideal corresponde una noción de método como camino que antecede a la investigación y que se concreta en diseños predefinidos, cerrados, que son la garantía de encontrar la verdad.

Esta perspectiva simplificadora (propia de las Ciencias Naturales o clásicas) se apoya en varios supuestos, los cuales son fuente de crítica desde el pensamiento complejo. 

Cuando hablamos de pensamiento complejo nos referimos a la reforma de los viejos moldes de pensamiento, "a superar las maneras de producir saber que reducen el conocimiento del todo al de las partes y lo descontextualizan" (4), dándole una posibilidad a la incertidumbre. Es lógico entonces, que dichas críticas al Paradigma de la Simplificación o reduccionista apunten a que se obstaculiza:

- el pensamiento dinámico (por la insistencia en el mantenimiento en el equilibrio estático)

- el pensamiento sistémico (por el enfoque mecanicista empleado)

- el pensamiento dialógico (por la marcada insistencia en la lógica formal aristotélica)

- el pensamiento en forma de redes (por su incisivo individualismo metodológico)

- el pensamiento multicriterial (porque insiste fuertemente en la aplicación del principio de conmensurabilidad, en que toda verdad debe de estar probada)

En la actualidad todo está interconectado. Pensémonos desde la no linealidad de lo cotidiano. Formamos parte de una sociedad dinámica, ágil, cambiante. Pienso que igualmente la estructura tiene que atemporarse al sistema en el que estamos viviendo, a la manera en que estamos viviendo. Es necesario un cambio de perspectiva que oriente nuevas maneras de abordar los conocimientos, la realidad. Los métodos que nos ha legado este paradigma de cientificidad, están siendo inefectivos para comprender y resolver los asuntos que van presentándose.

Nosotros como comunicólogos o comunicadores, como los constructores y responsables de la puesta en pantalla, diariamente nos enfrentamos a la negación del sujeto como ser pensante, capaz de asumir una postura crítica desde su racionalidad, completamente ajeno a la elaboración activa. 
En la realización de nuestros productos comunicativos todo se da como preestablecido, lo que funcionó en un tiempo debe funcionar ahora sin tomar en cuenta el momento histórico. Los creadores pecan de conservadores, refiriéndome al apego generalizado al pensamiento enquilosado, reduccionista, limitado; existiendo un divorcio entre para quien se realiza el producto  y el realizador o el equipo de realización; en la mayoría de las ocasiones, excluimos al receptor, para quien finalmente, trabajamos. 
El enfoque complejo nos clarifica esta posición desde su principio "el objeto no existe con independencia del sujeto".

El modo de hacer televisión en Cuba, como tendencia, se haya sumido en una suerte de ensimismamiento bien particular. La separación de la realidad construida de la realidad objetiva, el alejamiento de la vida humana, hace que la percepción que tienen los receptores no sea la más adecuada ni la más saludable para nuestros medios de comunicación. 

No todos se suman a esta lista de "mi obra para mí" o "un público general". No todos nuestros mensajes son anticomunicacionales. Felizmente algunos creadores se apoyan en los servicios que brindan centros como el de Investigaciones Sociales del ICRT. Se retroalimentan y se trabaja en función de lo que el receptor opina, en función de sus gustos; pero no es suficiente (ni la cantidad de realizadores que se sirven de estas investigaciones, ni la profundidad de las mismas).

Existe otro principio de la Teoría de la Complejidad que me seduce: el autopoyético; el cual aboga por el rompimiento de las dicotomías, por el dinamismo. 
Se nos plantea entonces de manera obligada la necesidad de conocer y adaptarnos continuamente a los cambios del ambiente, acoplarnos. La retroalimentación directa con los verdaderos constructores de la realidad es obligada. Es inadecuado, por tanto, hablar de predeterminación, de fórmulas, sin un repensar constante en nuestro entorno o realidad.

Y desde este ejercicio de revisión crítica no pretendo realizar aquí un listado de las limitaciones tecnológicas, en tanto hacen muchísimo más difícil la construcción de los productos televisivos, hablamos de las limitaciones de pensamiento, la negación a la apertura, al cambio, a la comprensión de la necesidad de la negación del pensamiento reduccionista y simplificador.

Recordemos aquella máxima que dice que es más difícil desaprender lo aprendido que aprender lo nuevo. Deben de trabajar de conjunto todos los que puedan aportar. Aceptar la inter, trans o pluridisciplinariedad sería un buen comienzo.

Solo necesitamos que nuestros compromisos no cieguen nuestra creatividad, que nuestras certezas y convicciones no se conviertan en dogmas incuestionables, que nuestras ansias de lo nuevo no sean cercenadas por los fantasmas de lo viejo. 
Dialéctica es por esencia la apropiación y regeneración de lo nuevo, es contrario a todo lo que signifique resistencia al cambio, paranoia frente a lo nuevo, confusión dogmatizante entre contaminación ideológica y transposición intercultural crítica (5).

Los medios de comunicación social como agentes socializadores no solo producen una ideología, también son importantes transmisores de informaciones, modelos de comportamientos, juicios y valores. En la medida que logremos ser más eficientes, los resultados serán mejores. 
Toda práctica necesita un basamento científico y es allí donde el problema se hace visible. Es necesario remodelar estos pensamientos sedimentados o modelos de aprendizaje, lograr nuevos niveles de integración y articular conocimientos nuevos con las experiencias anteriores. Una mirada del mundo fragmentada y restringida, evidentemente no está dando resultado.

Nuestra televisión esta condenada al éxito, dijo alguien alguna vez. ¡Cuidado! Aunque la competencia no sea muy fuerte, ya se está declarando presente, y aun cuando el video o el DVD no estén en casa o la antena sea prohibida, existe la opción OFF...
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